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Corona d Aragó i que era conegut 
aleshores com a Don Fernando. 
Cordial i solemne alhora, Don 
Fernando era un personatge 
important, no solament com a 
director de la casa, i com a histo
riador del dret cátala, sino també 
com a membre de 1 alta burgesia 
catalana, amb contactes am 1 alta 
jerarquía ecleiastica i, en fí, com a 
home molt compromés en la polí
tica, molt proper a Francesc 
Cambó, en la cimera de la Lliga 
Regionalista. A Franca un home 
de aquesta categoría -en coneixia 
alguns exemples- s hauria mostrat 
altiu i hauria exigit tot un ceremo
nial per apropar-s hi. Ferran Valls 
i Taberner no posava cap barrera 
ni ais seus col-laboradors ni ais 
joves estrangers com nosaltres. 
Vaig poder mantenir amb ell, 
improvisadament, llargues con
verses, en qué em parlava de la 
seva familia, deis seus lligams 
económics, del passat i del pres-
ent de seus interessos, materials i 
moráis.» En tan breve semblanza, 
trazada por la pluma del mejor 
Pierre Vilar -Pensar histórica-
ment. Reflexions i records. Valen
cia, 1995, pp. 163-4- se encierran 
sin duda las principales claves de 
la trayectoria pública y acaso tam
bién de la privada del que fuera 
una de las grandes figuras de la 
vida académica, política y social 
de la España de los años veinte y 
treinta. 

Nacido en un hogar de la mejor 
prosapia del Principado, en el que 
los blasones se mezclaban con los 
talegos, es decir, en el que la his
toria no había perdido el paso y se 
acomodaba al ritmo de unos tiem
pos presididos por el espectacular 
desarrollo de fin del siglo y del 
noucentisme, todos los privilegia
dos dones y dotes recibidos por la 
fortuna, los revalidó si no los 
«legitimó» por una existencia 
laboriosa ennortada por el servi
cio público y un regeneracionis-
mo del que nunca renegara, alen
tando trabajos y proyectos incesa
bles. En posesión de las dos carre
ras de Derecho y Filosofía, según 
era habitual entre los universita
rios más brillantes y ambiciosos 
de las Humanidades de comien
zos del siglo XX, no tardaría, 
empero, en sentirse inclinado por 
el cultivo de la Historia, sobre 
todo, tras una decisiva aunque 
breve estancia en la mítica Ecole 
de Chartes parisiense (en 1910). 
Desde entonces, el estudio de los 
tiempos medievales constituiría el 
eje vertebrador de una biografía 
intelectual solicitada por mil 
reclamos y afanes. En efecto, 
sería el análisis de diferentes y 
muy variados aspectos de la legis
lación de Cataluña en el periodo 
en el que ésta fuera la porción 
esencial de la Corona aragonesa la 
que imantase la envidiable capa
cidad investigadora al mismo 
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tiempo, y de manera de ordinario 
simultánea, a la reconstrucción de 
no pocos pasajes del itinerario del 
Principado de mayor refulgencia 
a los ojos de un hombre cuya 
generación -la denominada, sin 
demasiadas pruebas ni argumen
tación por su último estudioso, de 
1917-, imbuida aún del espíritu 
de la Renaixenca, aspiraba a 
reverdecer y emular sus creacio
nes en la crisis española y mun
dial de la primera posguerra mun
dial. 

Lograda la consagración uni
versitaria con la obtención de la 
cátedra de Historia de España de 
la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Murcia aún 
en rodaje en 1922, el curso inicia
do en dicho año fue el único en 
que la regentó un Valls i Taberner 
para el que, no obstante su cos
mopolitismo y continuados viajes, 
el corazón del mundo cultural 
latía en torno a la plaza de la 
Generalitat y la Casa deis Canon-
ges, lo que, al menos en el caso 
español, no dejaba en buena parte 
de ser cierto en los «felices vein
te», cuando autores y obras del 
Principado ocupaban la vanguar
dia más prestigiosa de la evolu
ción artística, literaria y científica. 
No por ello ha de creerse, sin 
embargo, que el sentimiento telú
rico o la religación con un catala
nismo hipostásico primase en él 
sobre la visión y el entrañamiento 

de la «España grande» de su jefe y 
mentor político, Francesc Cambó. 
Al igual que el líder de la forma
ción política a la que perteneciera 
y representase en el parlamento 
español y en el catalán, Valls se 
esforzó indeficientemente por 
conjugar los dos patriotismos y, 
en el terreno cultural, por adunar 
relaciones y vínculos con la inte
lectualidad madrileña, según lo 
puso de manifiesto de forma des
tacada e indisputable el papel 
esencial jugado por el autor de 
San Ramón de Penyafort en las 
célebres jornadas de confraterni
zación entre los primates madrile
ños y catalanes celebradas caída 
la I Dictadura, de la que, por cier
to, sufrió Valls algún arañazo per
secutorio como, a la medida del 
primorriverato, distinciones y 
reconocimientos como el nombra
miento en 1929 de Director del 
Archivo de la Corona de Aragón. 

La frontera de los años treinta, 
tan peraltada en muchas andadu
ras literarias y científicas del pri
mer tercio del Novecientos, apa
rece también muy subrayada en la 
del procer catalán. Bien que 
defraudado en su más acariciado 
anhelo -fracaso en el intento de 
conseguir la cátedra de Historia 
del Derecho en la Facultad de 
Derecho de la Universidad de 
Barcelona (1933)-, su consagra
ción académica y política en todo 
el horizonte nacional no impidió 
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una lenta pero irrefrenable deriva 
hacia el cuestionamiento y revi
sión de algunos de los plantea
mientos que alimentaran hasta 
entonces su vida pública. Las tor
mentas de ésta en los días de la 
segunda República estuvieron, 
claro es, en la raíz de dicha meta-
noia. Antes, empero, de iniciar la 
segunda navegación platoniana, el 
desencadenamiento de la guerra 
civil desbarató hojas de rutas y 
opacó, siquiera momentáneamen
te, objetivos y ensueños. Escapa
do milagrosamente de la riada de 
sangre y fuego de la represión 
desatada en Cataluña, como en el 
resto del país, contra los elemen
tos y sectores contrarios a la reali
dad vigente, la prueba del exilio 
acabó por decantar las posiciones 
esbozadas en los pródromos del 
conflicto fratricida. Retornado a 
España, su adhesión al bando 
franquista fue a un tiempo com
pleta y matizada por el antiguo 
diputado de la Lliga. La dimen
sión tradicional, la repristiniza-
ción de facetas y valores de la 
antigua España de la que el régi
men se proclamaba adalid y 
defensor, sería asumida sin mayo
res vacilaciones ni escrúpulos por 
un Valls que, sin embargo, no 
vaciló nunca en descubrir su 
abierta renitencia a los factores de 
índole totalitaria abanderados más 
o menos nítidamente por los cír
culos más activos y juveniles de 

lo que no habría de tardar en con
vertirse en una dictadura personal. 

Significativamente, su ocasio
nal biógrafo, quizá por el com
prensible pero quizás erróneo pro
pósito de descargar y eximir a su 
personaje de las diatribas de que 
fuera y es objeto por la claudica
ción de sus ideales moceriles, 
pasa muy rápidamente la película 
del tramo postrero de la fecunda 
vida del procer catalán. Durante 
su recorrido, colmado de afanes, 
honores y esperanzas, las viejas 
banderas no se plegaron, y su 
ardor fue extremo en paliar las 
aflicciones y reducir los dramas 
de los perseguidos y represaliados 
en la fase inaugural del primer 
franquismo, el más ciego, impla
cable y desatentado de todos. No 
pocas veces sus esfuerzos cristali
zaron y otras no menos numerosas 
quedaron lejos de alcanzar su 
meta, pero nunca quedó desmenti
da tanto su hombría de bien como 
su amor insobornable a la tierra de 
sus antepasados. 

En el crucial otoño de 1942, 
cuando despuntaban ya los rayos 
del desquite de la civilización 
sobre la barbarie y los partidarios 
de la monarquía encarnada por el 
Conde Barcelona -título adoptado 
por D. Juan de Borbón por 
influencia de las enseñanzas 
romanas del desterrado Valls-, 
vendría la muerte a llamar, como 
en el poema elegiaco más hermo-



136 

so y penetrante de la literatura uni
versal, a la puerta del buen caba
llero cuya vida retrata a grandes 
pero bien dibujados trazos José 
María Mas Solenchs, en un libro 
cuyo mejor elogio tal pudiera 
compendiarse en la afirmación de 

que sabe a poco y, a las veces, a 
muy poco. El personaje merecía 
más. ¿Porqué no acometerlo el 
mismo autor en una obra de más 
alto gálibo y extenso tratamiento? 

José Manuel Cuenca Torilio 
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Claret, 1927, Construcción del edificio de la plaza de Cataluña, Barcelona 
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